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RESUMEN 

 

La presente investigación Etnobotánica que se realizó en cuatro comunidades del distrito 

de Huambos, Cajamarca, tuvo como objetivo determinar taxonómicamente las especies 

vegetales y documentar los usos que manejaban los informantes clave, así como, realizar 

una aproximación a la etnoclasificación de las especies útiles en estas localidades. Las 

evaluaciones se realizaron durante los años 2011 y 2012, identificándose a los informantes 

clave  mediante el método bola de nieve, a quienes se les consultó sobre la utilidad que le 

brindan las diversas plantas del lugar, a través de entrevistas semiestructuradas y la 

recolección de muestras mediante caminatas etnobotánicas. Se identificaron un total de 195 

especies útiles, agrupadas en 164 géneros pertenecientes a 72 familias botánicas; las cuales 

se clasificaron en 10 categorías y en 36 subcategorías de uso. Las categorías que 

presentaron un mayor número de especies útiles fueron: medicinal (117 spp.) y alimenticia 

(75 spp.), y dentro de las subcategorías fueron las utilizadas como: alimento, síntomas sin 

especificar y enfermedades generales, aparato reproductor y salud sexual, y las 

relacionadas con el sistema digestivo. La etnoclasificación mostró un variado 

ordenamiento para la categoría forma de vida. Se clasificó 231 géneros, de los cuales 160 

son nombres simples y 71 nombres complejos. En virtud a los resultados obtenidos, se 

concluye que en las cuatro comunidades aún mantienen vigente sus  conocimientos 

florísticos que se manifiesta en el manejo de un amplio número de especies que utilizan. 

 

 

Palabras clave: etnobotánica, alimenticias, medicinal, Huambos, etnoclasificación 
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ABSTRACT 

 

The present Ethnobotanical research carried out in four communities in the district of 

Huambos, Cajamarca, aimed to taxonomically determine the plant species and to document 

the uses that the key informants handled, as well as to make an approximation to the 

ethnoclasification of species useful in these Locations. The evaluations were carried out 

during 2011 and 2012, identifying the key informants using the snowball method, who 

were consulted about the usefulness of the various plants in the place, through semi-

structured interviews and the collection of samples through ethnobotanical walks. A total 

of 195 useful species were identified, grouped in 164 genera belonging to 72 botanical 

families; which were classified into 10 categories and 36 subcategories of use. The 

categories that presented a greater number of useful species were: medicinal (117 spp.) and 

feeding (75 spp.), and within the subcategories were used as: food, unspecified symptoms 

and general diseases, reproductive system and sexual health, and those related to the 

digestive system. The ethnoclasification showed a varied ordering for the category of life 

form. It was classified 231 genera, of which 160 are simple names and 71 complex names. 

Based on the results obtained, it is concluded that in the four communities they still 

maintain their floristic knowledge that is manifested in the management of a large number 

of species that they use. 

 

Key words: ethnobotany, fooder, medicinal, Huambos, ethnoclasification 
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I  INTRODUCCIÓN  

 

El universo biológico (plantas, animales y hongos) es el componente del escenario 

productivo mejor conocido por la sabiduría tradicional, especialmente de las poblaciones 

campesinas en los ámbitos rurales. Ello ha dado lugar a una nueva corriente académica, la 

etnobiología. Dentro del saber biológico, el mejor estudiado es el de las plantas. La 

sabiduría botánica tradicional es la que selecciona más finamente entidades en la 

naturaleza (Toledo 2009). El entorno vegetal ha sido fundamental para los diferentes 

grupos humanos desde principios de su historia. Sin contar con su función básica en los 

ecosistemas terrestres, las plantas ocupan un papel importante en el proceso evolutivo del 

hombre, sirviéndole como alimento, materia prima en la construcción de casas, forraje, en 

la fabricación de telas y prendas de vestir, tintes, aceites, esencias, en instrumentos de caza, 

ceremonias religiosas, medicina para curar enfermedades y otros (Infantes 1962, De Feo 

2002; Ceroni 2002, Bussmann et al. 2007). 

 

La etnobotánica al estudiar la relación entre el hombre y las plantas permite apreciar a los 

recursos vegetales desde los ojos de quienes los usan y la influencia del ambiente natural 

en las culturas interactuantes (La Torre 2000). Si bien es cierto que no hay una definición 

exacta, la etnobotánica ha adoptado diferentes posturas según épocas y autores. Desde su 

concepción como simple listado de plantas útiles (listado taxonómico) por pueblos 

aborígenes hasta interrelaciones hombre-planta dentro de una cultura dinámica, sujeta a 

cambios ambientales o de conocimientos, con un contexto histórico.
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La etnobotánica como disciplina científica nació en el Perú a partir de los trabajos de 

Harshberger en 1896 (La Torre 2000, Pardo y Gómez 2003, Ruiz 2006, Kunwar et al. 

2008, Benítez 2009, Macera 2010), quien acuñó por primera vez el término etnobotánica y 

fue el primero en desarrollar un trabajo propiamente etnobotánico en el país. 

 

El Perú posee una muy alta diversidad biológica ya que es el cuarto país del mundo en 

mayor número de especies, la diversidad florística no se excluye de esta potencialidad 

debido a que es el primero en número de especies de plantas de propiedades conocidas y 

utilizadas por la población y primero en especies domesticadas nativas (Brack 1996; 

CONAM 2001a, 2001b; SERNANP 2014). Es uno de los mayores centros genéticos del 

mundo, alrededor del 40 por ciento de los alimentos del mundo han sido domesticado en el 

país y además posee una alta diversidad cultural, las cuales son depositarias de 

conocimientos invalorables sobre prácticas y sistemas de producción y sobre las 

propiedades y usos de las especies de su entorno (Brack 1997). 

 

La zona norte del país, es poseedora de regiones naturales con mucha riqueza de especies y 

endemismos (Sagástegui 1999). Cajamarca no está exenta de estas particularidades, 

presenta 27 de las 84 zonas de vida existentes en el Perú y características geográficas 

especiales, como es la depresión de Huancabamba, conformada  por el profundo cauce de 

los ríos Huancabamba, Chamaya y Marañón, que constituye la frontera geográfica entre el 

extremo sur de los Andes del Norte y el extremo norte de Los Andes Centrales (Gobierno 

Regional Cajamarca 2009). Esto genera diversidad de ecosistemas y hábitats que hacen de 

Cajamarca una de las regiones con mayor cantidad de endemismos en el país (Gobierno 

Regional Cajamarca 2009).  

  

Huambos pertenece a la provincia de Chota en el departamento de Cajamarca, en uno de 

los departamentos más variados en lo que a geografía y zonas de vida se refiere dentro del 

país. Su ubicación privilegiada lo coloca justo en la región más baja de la cordillera de los 

Andes, haciéndola que sea prodigiosa en especies vegetales y endémicas (Wust 2003). 

Según Bussmann y Sharon (2009), el Norte del Perú (que incluye Cajamarca) es llamado el 

ñeje de la saludò, el uso tradicional de plantas medicinales que se registra data desde la 

cultura Moche (100-800 D.C). La diversidad vegetal que habita en esta área es 
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considerable y además satisface un amplio espectro de las necesidades humanas (Sánchez 

1994).  

 

La población del departamento Cajamarca, así como también la de Huambos es en su 

mayoría rural, actualmente los ecosistemas naturales presentes en las zonas rurales están 

amenazados por los fenómenos de perturbación, fragmentación y transformación por usos 

más intensivos, generándose grandes pérdidas de biodiversidad. La presión sociocultural 

que conlleva la globalización también es uno de los problemas actuales que afronta este 

departamento, en el cual muchos de los saberes que han pasado de generación en 

generación se están perdiendo al no transmitirse debido a la adquisición de nuevos 

conocimientos traídos por la globalización muchas veces impuestos o valorados como 

mejores. 

 

Las exploraciones y estudios botánicos y etnobotánicos facilitan obtener información 

acerca de la biodiversidad y conocimiento de las especies utilizadas y manejadas por los 

campesinos, con las cuales se puede desarrollar temas de conservación del ecosistema y del 

conocimiento (Sánchez 1994).Sin embargo, en el área de investigación no hay estudios de 

diversidad florística y etnobotánica, salvo algunas colectas aleatorias de algunos científicos 

del siglo XIX y XX que pasaron por el distrito con destino a Chota, Cutervo, Santa Cruz, 

Hualgayoc; como son Weberbauer (1945), Ferreyra, entre otros (Anexo 1).  

 

Por tal motivo, el interés del presente trabajo es dar a conocer las plantas que son utilizadas 

por los conocedores de cuatro comunidades del distrito de Huambos (Cutervillo, Huambos, 

Lancheconga y Succhabamba Alta), con la finalidad de contribuir a recuperar,  preservar y 

difundir el conocimiento tradicional local. Considerando los siguientes objetivos 

específicos: 

 

- Determinar taxonómicamente las especies de flora utilizadas por los informantes 

clave de las cuatro comunidades del distrito de Huambos. 

- Documentar los usos tradicionales de la flora en las cuatro comunidades del distrito 

de Huambos. 

- Realizar un alcance de la etnoclasificación de la flora local utilizada en el distrito de 

Huambos. 
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II  REVISIÓN DE LITERATURA  

 

2.1 EL HOMBRE Y LAS PLAN TAS 

 

Desde los comienzos de la humanidad el hombre, en su quehacer diario por obtener los 

medios para su existencia, interacciona con la sociedad y la naturaleza, especialmente con 

la vegetación (Chávez-Mejía 1998 citado por Gallardo et al. 2006). Las plantas han 

ocupado un papel importante, sirviéndole como alimento, construcción de sus casas, 

mobiliario, fabricación de telas, tintes, aceites, esencias, instrumentos de caza, guerra, 

como forraje, etc. (Infantes 1962). Así como también importantes fuentes de medicinas 

(Ceroni 2002, Bussmann et al. 2007). 

 

A través de los siglos, cada población ha desarrollado sus conocimientos en la 

identificación, recolección y uso de plantas para curar enfermedades (De Feo 2002) y 

distintas actividades. Aunque las plantas se involucran en todos los aspectos de cualquier 

cultura, el trabajo etnobotánico suele centrarse en los grupos humanos cuya relación con la 

naturaleza es más directa, entre ellos los pueblos indígenas y las culturas rurales (Pellón y 

Gómez 2003).  

 

Las comunidades indígenas y locales dependen de los recursos biológicos para una  

variedad de propósitos cotidianos y se consideran a sí mismos como custodios y 

protectores de la diversidad biológica (Secretaría del Convenio sobre la Diversidad 

Biológica 2011). De esta manera, los conocimientos tradicionales han ayudado a preservar, 

mantener e incluso incrementar la diversidad biológica esencial a través de los siglos 

(Secretaría del Convenio sobre la Diversidad Biológica 2011). La transmisión de este 

conocimiento es pues, a través del lenguaje y, hasta donde sabemos, no echa mano de la 

escritura. Por ello, confundir y calificar la oralidad como una forma de analfabetismo es 

una actitud culturalmente sesgada (Toledo y Barrera 2009). 
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Caldas (2004), expone que por lo general, la cosmovisión de las comunidades tradicionales 

se basa en la concepción de que su existencia, su vida, no puede estar separada de su 

mundo y de todo lo que lo compone; entre ellos, las plantas. 

 

2.2 EL CONOCIMIENTO Y LA SABIDURÍA  

 

Para Villoro (1982), el conocimiento y la sabiduría (cognoscere y scire, en latín; connaître 

y savoir, en francés; conocer y saber, en español, kennen y wissen, en alemán, etc.) 

constituyen dos modelos ideales y dominantes de conocer la realidad (Toledo 2009). Ya 

Russell (1918), distingue dos sistemas cognitivos cuando se refiere al conocimiento como 

«conocimiento por descripción» y a la sabiduría como «conocimiento por familiaridad» 

(Toledo 2009). Según Barrera-Bassols (2003), ambos son formas de creer, reconocer y 

significar el mundo. Son mantenidos, modelados, construidos y legitimados mediante 

prácticas individuales y sociales las cuales influencian su construcción de manera 

cualitativa (Toledo 2009). 

 

Las diferencias entre el conocimiento y la sabiduría, de acuerdo a Toledo (2009) se 

aprecian de manera resumida en la Tabla 1: 
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Tabla 1. Comparación entre conocimiento y sabiduría 

 

CONOCIMIENTO  SABIDURÍA  

El conocimiento se fundamenta en bases 

científicas compartidas por cierta comunidad 

epistémica: teorías, que junto con postulados 

observables y relacionales, producen un 

conjunto de proposiciones fundadas en un 

razonamiento suficientemente objetivo. 

La sabiduría es menos arraigada en conceptos 

epistémicos, ya que se basa en conocimientos 

directos, empíricos y repetitivos acerca de las 

cosas. La abstracción y la concreción del 

razonamiento difieren en cada sistema 

cognitivo. 

El conocimiento está basado en teorías, 

postulados y leyes sobre el mundo; por lo tanto 

se supone que es universal y robustecido 

mediante autoridad. 

La sabiduría se basa en la experiencia concreta 

y en las creencias compartidas por los 

individuos acerca del mundo circundante y 

mantenida, y robustecida mediante testimonios, 

se enraíza en la experiencia personal y directa 

con el mundo 

La aplicación del conocimiento como autoridad 

se realiza de una manera impersonal e indirecta 

con el fin de darle sentido al mundo. 

La aplicación de la sabiduría, como un 

testimonio, se enraíza en la experiencia 

personal y directa con el mundo.  

El conocimiento se adquiere vía capacitación y 

profesionalización. 

La sabiduría se adquiere a través de la 

experiencia cotidiana, de la forma de vivir y de 

mirar las cosas. 

El conocimiento es, por definición, una 

creencia fundada sobre las bases de un 

razonamiento objetivo. 

La sabiduría es, por definición, un 

razonamiento basado en la experiencia personal 

y en creencias más o menos aceptadas. 

El conocimiento objetiviza las cosas para 

intentar separar o tomar distancia de las 

emociones y de los valores de las cosas. Se 

separan mente y materia, hecho y valor, cultura 

y naturaleza y, esta última, se concibe como un 

mundo externo a ser objetivado mediante 

hechos. 

La sabiduría, que es una suerte de ethos, no 

separa la mente de la materia de una manera 

drástica, ya que tanto los valores como los 

hechos conforman una unidad en la experiencia 

del individuo. La intuición, las emociones, los 

valores morales y éticos se encuentran 

embebidos en la manera de mirar las cosas. La 

naturaleza y la cultura forman parte del mismo 

mundo; los hechos y los valores se conectan 

para mirar las cosas. 

La garantía de un juicio correcto es la 

justificación objetiva del conocimiento. 

La garantía de un correcto juicio es la 

experiencia personal compartida al interior de 
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CONOCIMIENTO  SABIDURÍA  

una comunidad cultural determinada. 

El conocimiento es producido mediante el 

reconocimiento de las regularidades y es 

producido de manera sincrónica. 

La sabiduría, como una creencia compartida, 

produce conocimiento mediante el 

reconocimiento de la repetición de 

irregularidades en el tiempo 

El conocimiento intenta explicar la realidad de 

una forma sencilla y concreta. 

La sabiduría la concibe y explica de una 

manera compleja. 

La normalización textual es crucial para el 

conocimiento. 

La sabiduría preserva la riqueza y la 

multiplicidad de significados (repeticiones 

verbales, metáforas, etc.). 

El conocimiento aspira a la simplicidad y la 

generalidad. 

La sabiduría aspira a la profundidad y al detalle 

que particulariza. 

FUENTE: Toledo, 2009 

 

Finalmente, el citado autor Toledo (2009), señala que el conocimiento adquiere mayor 

importancia cuando es más aplicado que teórico. Por ello el conocimiento aplicado puede 

estar más cerca o más relacionado con ciertas formas de sabiduría. Y Villoro (1982), 

concluye que el conocimiento y la sabiduría, como formas ideales de cognición, no son 

fácilmente separables y tampoco se puede reemplazar al uno por el otro. Ambos son 

necesarios para la preservación de la experiencia humana (Toledo 2009). 

 

2.3  EL CONOCIMIENTO Y/O  SABER TRADICIONAL Y/O LOCAL  

 

Toledo (2009), explica que los saberes tradicionales se encuentran más cercanos a lo que 

se ha definido como sabiduría, por la razón fundamental de que los conocimientos 

tradicionales no existen (no se crean, se desarrollan ni se transforman) per se, sino que 

siempre tienen su razón de ser en función de otros dos contextos de las culturas 

tradicionales: la producción y la creencia. Por consiguiente, los conocimientos indígenas o 

tradicionales se orientan y se significan, tanto a través del conjunto de prácticas que 

integran los procesos de producción y reproducción de materiales de la cultura, como 

sistemas de creencias, por medio de los cuales, esa cultura logra su producción y 
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reproducción simbólica. Por ello, forman parte de una suerte de sabidurías extendidas 

socialmente en el espacio y en el tiempo. 

 

Para la UNESCO (2006), el conocimiento local e indígena alude a los cuerpos de 

conocimientos, prácticas y representaciones, de naturaleza acumulativa y compleja, 

preservados y desarrollados por pueblos con extensas historias de interacción con el medio 

ambiente natural. Estos sistemas cognitivos conforman un conjunto que también incluye la 

lengua, el apego a un lugar, la espiritualidad y la visión de mundo. En el Convenio de 

Diversidad Biológica (1992), señalan que el conocimiento tradicional se refiere al 

conocimiento, innovaciones y prácticas de las comunidades indígenas y locales (CILs) 

relacionadas con los recursos genéticos. Y estos conocimientos se han desarrollado 

mediante las experiencias de las comunidades a través de los siglos, adaptándose a las 

necesidades, culturas y ambientes locales y transmitidos de generación en generación.  

 

Para Pajares (2004), los conocimientos tradicionales de pueblos indígenas constituyen el 

conjunto de conocimientos, prácticas y creencias que consuetudinariamente han sido 

transmitidas y reinterpretadas por sucesivas generaciones. Aunque el término tradicional se 

asocia con las costumbres que las han originado, este también abarca y refleja las prácticas 

y creencias indígenas contemporáneas. Dutfield (2000), fortalece lo anterior explicando 

que, lo que es ñtradicionalò respecto del conocimiento tradicional no es su antig¿edad en 

sí, sino la manera en que se adquiere y se utiliza. Gran parte de este conocimiento es 

realmente ñnuevoò, pero tiene un significado social, un car§cter legal, completamente 

distinto al de las sociedades industrializadas y colonizadoras.  

 

El conocimiento de los pueblos indígenas para Aguilar (2003) puede o no ser tradicional, 

nuevos conocimientos se pueden ir produciendo y transmitiendo de generación en 

generaci·n. Encerrar el conocimiento de los pueblos ind²genas bajo la palabra ñtradicionalò 

podría no cubrir los nuevos conocimientos que se generen por ellos mismos en la 

actualidad. No todos los conocimientos necesariamente tienen que provenir de procesos 

largos o inmemoriales. Generalmente, el conocimiento tradicional es producido en forma 

no sistemática, sino que responde a la interacción de los individuos y pueblos con su 

ambiente, concepto que podr²a aplicarse a formas de conocimiento ñtradicionalò o 

ñmodernoò. 
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Nakashima citado por Aguilar (2003) explica que, el conocimiento tradicional no es 

únicamente pasado de generación en generación, sino que además por ser dinámico es 

objeto de un continuo proceso de verificación, adaptación y creación, alterando su forma y 

contenido en respuesta a los cambios ambientales y las circunstancias sociales. Tendríamos 

entonces, que afirmar, que cuando hablamos de ñconocimiento tradicionalò a lo que 

hacemos alusión es a conocimientos dinámicos, basados en valores milenarios de los 

pueblos indígenas. Así mismo Aguilar (2003), señala que la Organización Mundial de la 

Propiedad Intelectual indica que la noci·n de ñtradicionalò se refiere a los sistemas de 

conocimiento, creaciones, innovaciones y expresiones culturales que generalmente han 

sido transmitidas de generación en generación, que están generalmente relacionadas a un 

determinado grupo de personas o a su territorio, han sido desarrolladas en una forma no 

sistemática y están constantemente envueltas en respuesta a un ambiente cambiante. 

 

2.3.1 SITUACION ACTUAL DE LAS COMUNIDADES Y SU CONOCIMIENTO 

TRADICIONAL EN LA FLORA  

 

Aunque los conocimientos tradicionales de las plantas se han ido conservando de 

generación en generación, permitiendo el florecimiento y supervivencia de varias y 

dispersas culturas a lo largo de todo el planeta y de toda la historia humana, es cierto 

también que tales conocimientos son cada vez menores en base a la capitalización y 

mecanicismo de la sociedad, a la ausencia de un remanente de tradición oral padre-hijo, a 

la globalización, y, de igual manera, a la pérdida de hábitats y ecosistemas únicos, en los 

que no sólo desaparecen los bosques y con ellos sus especies animales, sino también todo 

un elenco genético irrecuperable de especies vegetales potencialmente útiles al ser 

humano, y con ello incluso un bagaje de conocimientos e información sobre ese ambiente 

(Gurib-Fakim 2006 citado por López 2010). 

 

Pajares (2004), concuerda que los pueblos indígenas viven predominantemente en áreas de 

alta diversidad biológica y singularidad (endemismos), comprendiendo al mismo tiempo el 

95 por ciento de la diversidad cultural del mundo, la presencia humana en estas zonas 

supone el manejo racional de los recursos, a partir del cual se han generado una serie de 
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conocimientos autóctonos y tradicionales que deben valorarse y rescatarse. Aunque 

actualmente se enfrentan a amenazas en contra de sus posesiones territoriales, sus culturas 

y, en algunas áreas, sobre sus vidas (Pajares 2004).  

 

Resulta ya común señalar que, si no fuera por los pueblos indígenas, el potencial genético 

del planeta no sería necesariamente tan diverso como lo es. Consecuentemente, los pueblos 

indígenas deberían ocupar un lugar muy importante en cualquier planificación de la 

biodiversidad mundial. Sin embargo, desafortunadamente este aspecto no es tomado en 

cuenta de manera debida (Pajares 2004).  

 

El Perú está adherido a diversos tratados, protocolos y convenios a nivel internacional 

sobre la protección intelectual, reconociendo la necesidad de proteger los derechos de las 

comunidades indígenas y locales sobre sus conocimientos, innovaciones y prácticas. Entre 

algunas de ellas tenemos: el Convenio sobre la Diversidad Biológica; artículo 8j; el 

Protocolo de Nagoya sobre acceso a los recursos genéticos y participación justa y 

equitativa en los beneficios que se deriven de su utilización al convenio sobre la diversidad 

biológica; artículo 7; La Decisión 391, 523 y 524 de la Comunidad Andina de Naciones-

CAN (Velásquez 2006). 

 

A nivel nacional, también es uno de los primeros países del mundo que cuenta con una ley 

específica para la protección de los conocimientos colectivos de los pueblos indígenas 

vinculado a los recursos biológicos- Ley N°27811 y la Ley N°28216 que protege al acceso 

a la diversidad biológica peruana y a los conocimientos colectivos de los pueblos indígenas 

(Velásquez 2006). Sin embargo, aún hay deficiencias estratégicas en la aplicación de las 

mismas (Durand 2014). Así como también, es necesario que las atribuciones de nuevas 

competencias y funciones a instituciones públicas vayan de la mano con los recursos que 

éstas cuentan. 

 

Con respecto a la protección de los cultivos nativos aún no existe una ley en Perú. Siendo 

una alternativa, la Decisión 345 de la CAN que protege los derechos de los obtentores de 

nuevas variedades vegetales, y otra la de establecer áreas especiales de protección de la 

agrobiodiversidad (Velásquez 2006). 
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2.4 CONCEPTOS SOBRE ETNOBOTÁNICA 

 

John Harshberger en 1896 fue quién utilizó por primera vez el término etnobotánica, 

definiéndola como el estudio de las ñplantas utilizadas por los pueblos primitivos y 

aborígenesò. Este concepto fue considerado como el arte de la colección de plantas útiles, 

por un grupo de personas y la descripción de los usos de las plantas. (Pardo y Gómez 2003, 

Ruiz 2006, Kunwar et al. 2008, Benítez 2009, Macera 2012). 

 

Ford (1978), define esta disciplina como ñSe ocupa de la totalidad de las plantas de un 

lugar en una cultura y la interacción directa por la gente con las plantasò. En una 

concepción más amplia, como el lugar de las plantas en la cultura y la interacción directa 

de las personas con las plantas (Franquemont et al. 1990, Carhuanpoma et al. 1999, Pardo 

y Gómez 2003).  

 

Para Hernández (1983), es el estudio de las interrelaciones hombre-planta a través del 

tiempo y en diferentes ambientes, considerando como elementos determinantes de tales 

relaciones el medio y la cultura. Añadiéndose a este concepto los cambios cualitativos y 

cuantitativos por modificaciones en el ambiente natural, acción del hombre y acumulación 

o pérdida del conocimiento humano (Hernández 1983, La Torre 1998, Torres 2010). Por su 

parte Barrera (1979), la define como el estudio de las sabidurías botánicas tradicionales, 

acepción que es citada por Altamirano (2009). Sin embargo, algunos años después, Barrera 

(1983) la conceptúa como una ciencia que estudia e interpreta la historia de las plantas en 

las sociedades antiguas y actuales, es decir, estudia las relaciones entre los pueblos y las 

plantas con las que conviven, con el objetivo de tener prioridad de conservación de las 

especies vegetales. Esta relación sociedad y planta es siempre dinámica: por parte de la 

sociedad intervienen la cultura, las actividades socioeconómicas y políticas, y por parte de 

la planta, el ambiente (Altamirano 2009, Castillo 2009). 

 

Para Given y Harris (1994), es el estudio de las relaciones entre las personas y las plantas, 

sobre todo la utilización de las plantas por la gente, permitiendo apreciar a los recursos 

vegetales desde los ojos de quienes los usan y la influencia del ambiente natural en las 

culturas interactuantes (De la Torre et al. 2006).  
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Por otro lado, López (1994), explica la etnobotánica como el campo de estudio de las 

interrelaciones hombre-planta en las dimensiones tiempo, espacio geográfico y cultura. Es 

una disciplina que trasciende los ámbitos de la biología y la antropología y su quehacer 

tiene claras implicaciones sociales. Es la disciplina científica que, trata del lugar que 

ocupan las plantas dentro de la civilización. Enfoca el conocimiento de las plantas 

cultivadas, la domesticación y transformación de las plantas silvestres en agrícolas. Es una 

disciplina interpretativa y asociativa, que investiga, utiliza y resuelve los hechos de 

interrelación entre las sociedades humanas y las plantas, con el fin de comprender y de 

explicar el nacimiento y progreso de las civilizaciones. 

 

Según Alcorn (1995), es el estudio contextualizado del uso de las plantas y de las 

interrelaciones planta-hombre insertadas en la dinámica de ecosistemas de los 

componentes naturales y sociales. Estas interrelaciones están conformadas por historia, 

medios físicos y sociales y por cualidades inherentes a las plantas mismas (Alcorn 2001, 

Lerner 2003, Macera 2012). 

 

Schultes (1997), lo explica como el estudio del conocimiento y uso de las plantas en las 

sociedades primitivas en el pasado y el presente, como una definición más amplia expone: 

es el estudio de los usos, la manipulación tecnológica, clasificación, sistemas agrícolas, los 

conceptos mágico- religiosos, las técnicas de conservación y en general de la importancia 

sociológica de las plantas en las sociedades primitivas o preïalfabetizados y su 

conservación (Schultes 1997, Macera 2012).   

 

Para la Organización Mundial de la Salud según La Torre (1998), la etnobotánica o estudio 

del uso de las plantas en las sociedades tradicionales, ofrece grandes posibilidades para 

descubrir nuevos productos derivados de las plantas útiles para la humanidad. 

 

2.5 IMP ORTANCIA DE LA ETNOBOTÁNICA  

 

El estudio etnobotánico es importante como campo multidisciplinario de investigación, 

porque involucra básicamente las relaciones positivas de la botánica con otras ciencias 

como la antropología, psicología, lingüística, geografía, medicina, química, entre otras, 
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para ayudar a las comunidades locales a adaptarse a nuevas circunstancias protegiendo el 

derecho que tienen a sus propios conocimientos y garantizando el beneficio de cualquier 

descubrimiento comercial basado en los mismos (Arteta 2008). Dentro del papel de la 

Etnobotánica está proponer modelos ecológicamente apropiados para el manejo de los 

recursos naturales, generados desde la cercana interacción y diálogo entre los 

investigadores y los grupos humanos (Lerner 2003 citando a Toledo 1992). Además, tiene 

varios aspectos de vital importancia que pueden contribuir de forma notable al progreso de 

la ciencia, siendo tres de singular interés y que merecen una atención amplia y 

constructiva; 1) la protección de las especies vegetales en peligro de extinción; 2) el rescate 

de los conocimientos sobre los vegetales y sus propiedades, que poseen las culturas que 

están en peligro de rápida desaparición; y 3) la domesticación de nuevas plantas útiles, o en 

términos más amplios, la conservación del germoplasma de las plantas económicamente 

prometedoras (Barrera 1983 citado por Castillo y Cáceres 2009). Así mismo BOLFOR 

(1996), indica que entre las razones de importancia más significativas en los estudios 

etnobotánicos está: 1) la documentación sobre el uso de recursos biológicos por diferentes 

culturas para descubrir sus necesidades materiales y sociales; 2) la mejor comprensión para 

el uso integrado de bosques o ecosistemas naturales, donde la participación de las 

comunidades indígenas es uno de los componentes principales; 3) la documentación de 

especies silvestres que han dado lugar a la domesticación y comercialización de plantas 

para el uso en la alimentación y la industria y 4) la búsqueda de plantas con posibles usos 

medicinales e industriales. 

 

 La investigación etnobotánica ha adquirido especial relevancia en las dos últimas décadas 

debido a la creciente pérdida del conocimiento tradicional de sociedades nativas y la 

degradación de hábitats naturales (Bermúdez et al. 2005). En la actualidad, se ha hecho 

cada vez más valiosa en el desarrollo de los programas de conservación y cuidado de la 

salud en diferentes partes del mundo (Kunwar et al. 2008). La etnobotánica compagina la 

conservación del patrimonio cultural con el interés por la naturaleza y trata de rescatar 

todas aquellas técnicas tradicionales que han sido sostenibles a lo largo de la historia, 

facilita la catalogación y estudio de este patrimonio y sirve como herramienta práctica para 

fomentar el desarrollo de los pueblos (Arteta 2008). 
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Muchas plantas están hoy amenazadas de extinción o de graves pérdidas genéticas porque 

no se dispone de información detallada a este respecto, si bien la atención pública se ha 

centrado en los grandes conocimientos botánicos de ciertas comunidades tradicionales que 

habitan en regiones predominantemente selváticas, estos conocimientos prevalecen en casi 

todas las comunidades y de manera general en casi todas las culturas del mundo (Albán 

1985 citado por Arteta 2008). Una importante contribución que la investigación 

Etnobotánica ofrece referente a la biodiversidad, es que muchas plantas tienen variantes o 

ecotipos locales que solo los conocedores locales pueden reconocerlo (Schultes 1997). No 

debe olvidarse nunca que los primeros beneficiarios de los estudios deben ser sus 

depositarios (Pardo y Gómez 2003 citando a Toledo 1982). En la mayor parte del mundo 

existen de manera paralela otras modalidades de relación con la naturaleza que, originadas 

hace varios miles de años, se encuentran aún presentes en la actualidad (Toledo 2005). Las 

comunidades indígenas y locales dependen de los recursos biológicos para una variedad de 

propósitos cotidianos y se consideran a sí mismos como custodios y protectores de la 

diversidad biológica, siendo así como los conocimientos tradicionales ayudan a preservar, 

mantener e incluso incrementar la biodiversidad esencial a través de los siglos (Convenio 

sobre la Diversidad Biológica-ABS 2011). 

 

2.6 LA ETNOBOTÁNICA EN EL PERÚ  

 

Si bien es cierto que la etnobotánica es vista como una disciplina científica a partir de la 

definición dada por Harshberger (1896), en el Perú ya se habían desarrollado trabajos 

relacionados a este tipo de ciencia en los primeros años de la época colonial. Ugent y 

Ochoa (2006), manifiestan que la mayoría de ellos fueron realizados por cronistas que no 

solo tomaron nota sobre los productos agrícolas, sino que también detallaron las 

características morfológicas, cultivo y usos nativos de diversas plantas (Macera 2012). 

 

Entre los trabajos más resaltantes, mencionan los escritos de Gonzalo Fernández de Oviedo 

(1478- 1557), considerado como el primer naturalista de América, con su obra «Historia 

General y Natural de las Indias» en 1547. Lo hecho por Pedro Cieza de León (1553-1554) 

en su obra «Crónica del Perú» (1553) quien describe las plantas alimenticias usadas por las 

personas que observó durante sus recorridos desde Cartagena hasta el Perú. También cabe 
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recordar a Pedro de Osma; quien en una carta dirigida al prestigioso hombre de ciencia 

Nicolás Monardes, le daba las noticias sobre los productos naturales empleados en el 

tratamiento de algunas dolencias en el Perú. Monardes por su parte, examinó con 

detenimiento muchas de las muestras que le enviaron, cuyo resultado dio a conocer en su 

obra titulada «Historia medicinal de las cosas que traen de nuestras Indias Occidentales 

que sirven en medicina» (1569); con la cual consiguió despertar el interés por las cosas de 

América (Herrera 1938, De la Torre et al. 2006, Macera 2012). 

 

Desde el punto de vista botánico los trabajos más importantes son los realizados por José 

Acosta (1590), quién dio a luz la notable obra titulada «Historia Natural y Moral de las 

Indias» describiendo especies vegetales usadas en el incario sobre todo especies de 

tubérculos y frutales andinos. Fray Bernabé Cobo (1572-1657) con su libro «Historia del 

Nuevo Mundo», describió los recursos vegetales especialmente en Perú y enumeró 

especies económicamente importantes que crecen en distintos pisos altitudinales. Ambos 

libros contienen una riqueza de información sobre su morfología, distribución, cultivo y 

usos (Herrera 1938, De la Torre 2006, Macera 2012).  

 

Garcilaso de la Vega, El Inca (1539-1617), en su obra «Comentarios Reales» (1609) 

incluye descripciones de las plantas cultivadas en el Tahuantinsuyo como el maíz (Zea 

mays), la papa (Solanum tuberosum), la oca (Oxalis tuberosa), la quinua (Chenopodium 

quinoa), árboles frutales como el ussun o capulí (Prunus serotina) y especies medicinales 

particularmente del departamento de Cuzco, llamando la atención sobre la pericia de los 

curanderos indios (De la Torre 2006).Otras obras que merecen mencionarse y que reportan 

usos de frutos alimenticios e incluyen ocasionalmente descripciones de plantas medicinales 

son: «Historia General de las Indias» (1590) del Padre Bartolomé de las Casas y «Quatro 

libros de la Naturaleza y Virtudes de las Plantas y Animales en la Nueva España» (1615) 

de Francisco Hernández (De la Torre 2006). 

 

En esta enumeración, no se debe omitir otras dos obras de gran aliento, que hasta la fecha 

permanecen inéditas en los archivos de España los estudios del insigne sabio limeño 

Eusebio Llano Zapata (Herrera 1938) y el trabajo realizado por Baltazar Martínez  

Compañón, Obispo de la Diócesis de Trujillo entre 1782-1785, quién ordenó registrar por 

medio de acuarelas la  flora de algunas zonas del Perú: Amazonas, Trujillo, Cajamarca, 
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Piura, Lambayeque y San Martín, llegando a registrar 138 hierbas medicinales (Macera 

2012). Con este último, nos aproximamos a la época en que se inicia en el Perú el estudio 

de su riquísima flora bajo métodos verdaderamente científicos por la ilustre Expedición 

Científica española dirigida por los botánicos Hipólito Ruiz y José Pavón (Herrera 1938). 

 

Para La Torre y Albán (2006), en el Perú los estudios etnobotánicos se iniciaron en 1778 

cuando Hipólito Ruiz, José Pavón, Joseph Dombey (médico naturista francés) y los 

dibujantes José Brunete e Isidro Gálvez llegaron en busca del ñoro amargoò Cinchona spp, 

sus exploraciones permitieron registrar y describir varias plantas medicinales, utilizadas 

por los indígenas (Macera 2012). Descubriendo nuevas especies para la ciencia, y 

publicándose en el libro «Flora Peruviana et Chilensis» editados entre 1798 y 1802, el  

aporte de esas colecciones botánicas ha permitido considerar a Ruiz y Pavón como los 

fundadores de la Botánica Peruana (Ferreyra 1979 citados por La Torre 2000).  

 

En 1802, llegaron al Perú Alexander Von Humboldt y el botánico francés Aimé Bonpland, 

quienes también sumaron colecciones importantes de algunas especies medicinales, entre 

ellas la ñquina o cascarillaò. Poco después, en 1850, Antonio Raymondi inició una gran 

colección de los recursos naturales del país y entre ellas también numerosas plantas de uso 

medicinal. En 1921 el botánico Fortunato Herrera, al describir la flora del Cuzco, 

incorporó los distintos nombres vernaculares y usos atribuidos a estas especies por los 

pobladores de la región (La Torre 2006).  

 

Valdizán y Maldonado (1922) según La Torre (2006), aportaron un enfoque 

contemporáneo al conocimiento de la medicina indígena en el Perú e inculcaron, en la 

conciencia sanitaria de la población indígena, las prácticas medicinales tradicionales 

realizadas por los curanderos o Kallahuayas. A mediados de siglo, el médico Lastres 

(1951) publica «La Historia de la Medicina Peruana»,  dedicando en uno de los volúmenes 

al hombre de las medicinas o Kallahuayas y también a la etnobotánica de estupefacientes 

anestésicos y tóxicos, rica en acepciones científicas y vernaculares, aportando un enfoque 

contemporáneo al conocimiento de la medicina indígena en el Perú, posee un considerable 

valor científico por haber sido escrita con el profundo dominio de las tradiciones incaicas y 

en particular de la zona norte del Perú (La Torre 2006).  
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En los albores del siglo XX, el reverendo padre Jaroslav Soukup llevó a cabo numerosas 

colecciones botánicas, recogiendo los nombres vernaculares de las especies de importancia  

económica y medicinal (La Torre 2006). Así como también, valiosos aportes lo constituyen 

los trabajos de López, Kiyan de Cornelio, Cerrate de Ferreyra, Duke, Vásquez y Brack (La 

Torre 2006). 

 

El uso cultural de las plantas como disciplina científica nació en el Perú a partir de los 

trabajos de Harshberger (1896), este botánico fue el primero en desarrollar un trabajo 

etnobotánico en el Perú (La Torre 2006, Arteta 2008). Otro trabajo fue el de Towle (1961), 

donde se exponen las especies registradas en restos de las culturas prehispánicas peruanas 

y que atrajeron el interés de los profesionales de las ciencias tanto sociales (arqueología, 

etnología) como naturales (biólogos, etnobotánicos). La obra de Towle explora el uso y 

cultivo de plantas por los antiguos peruanos a nivel nacional dentro de su contexto cultural 

y cronológico (La Torre 2006). 

 

Cabe resaltar también la importancia de varios biólogos orientados a la rama de 

etnobotánica actualmente con varias investigaciones en ella como lo son, Bussmann, 

Kunwar, La Torre, Albán, Castañeda, Camasca y Sánchez. 

 

2.7 LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA EN LA ETNOBOTÁNICA  

 

La investigación cualitativa trata de identificar la naturaleza profunda de la realidad, su 

estructura dinámica, aquella que da razón plena de su comportamiento y manifestaciones 

(Martínez 2006). Por ello, Martínez (2006) explica que lo cualitativo es el todo integrado y 

no se opone a lo cuantitativo, que ve sólo un aspecto, sino que lo implica e integra. 

 

La etnobotánica durante casi su primera centuria se llevó a cabo sin preocupaciones en 

aplicar, de manera excluyente, criterios estadísticos o en dotarla de un carácter de 

diagnóstico mesurable que sirviera para elucidar determinada situación. Su desarrollo 

transcurría bajo una perspectiva cualitativa, la cual en ese entonces aún no estaba 

denominada como tal (Arena 2012). 
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Toda investigación, cualquiera que sea su enfoque, tiene dos centros fundamentales de 

actividad  que consiste en: (1) Recoger toda la información necesaria y suficiente para 

alcanzar esos objetivos, o solucionar ese problema y (2) Estructurar esa información en un 

todo coherente y lógico, ideando una estructura lógica, un modelo o una teoría que integre 

esa información (Martínez 2006). 

 

Para Alexiades (1996), los factores a considerar en la investigación etnobotánica al iniciar 

un proyecto de investigación son: 1) los aspectos culturales, donde el investigador deberá 

basar su trabajo en el respeto y comprensión de las personas y culturas con las cuales 

trabaja, evaluar constantemente y minimizar las formas en las cuales introduce errores en 

sus interpretaciones de datos culturales. 2) aspectos éticos, en el cual el investigador tiene 

la responsabilidad moral y profesional de discutir cuáles son sus objetivos y expectativas 

ante la comunidad antes de iniciar su trabajo, mantener el diálogo durante el transcurso de 

la investigación y comunicar las consecuencias previsibles del estudio. 3) aspectos 

metodológicos, donde se establecerá cuál va a ser la unidad de estudio y que tamaño de 

muestra va necesitar para representar adecuadamente dicha unidad. 

 

2.7.1 CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS  

 

Según Kvist et al (2001), para definir los objetivos en un estudio etnobotánico es 

recomendable tomar en cuenta dos consideraciones importantes: a) Si se busca 

información representativa (muchos informantes) o precisa y detallada (pocos 

informantes); o b) Si se prioriza la determinación de la identidad científica o la 

cuantificación de la importancia de las diferentes plantas (que siempre implica aceptar 

algunos usos a partir de sus nombres vernaculares). 

 

Dentro de las estrategias y fases de trabajo, Casana (1996) propone que, en primer lugar 

será conveniente tener conocimiento del lugar de estudio, desde varios puntos de vista: 

geográfico, histórico, antropológico, entre otros, ya que ello permitirá llevar a cabo más 

fácilmente el trabajo y ayudará a la interpretación de datos obtenidos, Martin (1995) añade 

también que se obtengan mapas para seleccionar los lugares específicos y poblados a 
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estudiar y datos de censos. Así también, es conveniente tener información de la flora 

silvestre de la zona de estudio el cual permitirá elaborar un catálogo florístico de especies 

silvestres y/o cultivadas (Martin 1995, Casana 1996).  

 

Antes de comenzar el trabajo de campo, solicitar la total cooperación y autorización de las 

autoridades locales y permiso de los miembros (Martin 1995, Gerique 2006). Solicitar que 

recomienden a varios pobladores locales incluyendo entre ellos especialistas en la 

utilización de los recursos florísticos. Se puede dar una presentación general a la 

comunidad en la cual se explique los objetivos  del estudio (Martin 1995).  

 

Al elegir alguna metodología, en lugar de explorar una amplia gama, se debe concentrar en 

aquellas técnicas que proporcionarán la información necesaria para la evaluación (Martin 

1995).  Las combinaciones de métodos son posibles según Kvist et al. (2001), y a menudo 

preferibles, puesto que un solo método no es capaz de cubrir toda la información deseada, 

estas combinaciones dependerá de los objetivos, del conocimiento de la flora, la cultura 

local y los recursos disponibles. Cabe resaltar, que en los estudios cualitativos el tamaño de 

muestra no es importante desde una perspectiva probabilística, pues el interés del 

investigador no es generalizar los resultados del estudio a una población más amplia 

(Hernández et al. 2010) 

 

Durante el trabajo de campo, las salidas deben hacerse con un material básico: cámaras 

fotográficas, libreta de notas, ficha para rellenar los datos del entrevistado y opcionalmente 

grabadora (Casana 1996). 

 

Con respecto a los informantes, Blanco (1996) expone que, no suele ser difícil ir a dar con 

aquellos informantes idóneos, por diferentes caminos se suele llegar a conocer a las 

personas que más saben del tema.  Así mismo, señala que cualquier persona que facilite 

información debe ser considerada, pero hay que buscar aquellas que brinden la máxima 

calidad y fiabilidad. Las formas iniciales de recopilar información según Martin (1995) son 

conversar con la gente, observar lo que ésta hace y participar en sus actividades cotidianas. 
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Blanco (1996) también hace énfasis, en que no hay que olvidar los datos completos de 

ellos: nombre, nivel académico, ni tampoco el trato amable y respetuoso. La facilidad de 

llegar a los informantes dependerá mucho del entrevistador, al cual debe notarse su 

entusiasmo, interés y paciencia. No se debe pensar a priori que sólo las personas muy 

mayores son las portadoras de los conocimientos en la vegetación, a veces se encuentra 

personas jóvenes o de mediana edad muy enraizados en su región con un enorme 

conocimiento de su medio natural. 

 

Las entrevistas consisten en preguntar a los pobladores acerca de sus creencias y forma de 

vida, se debe iniciar con una aproximación psicológica al entrevistado, poner en 

conocimiento del entrevistado el objetivo de la investigación, con la finalidad de establecer 

un ambiente de confianza y desarrollarla con naturalidad, procurar preparar bien las 

entrevistas para saber conducir la conversación o llevar un pequeño guión mental de 

puntos a tratar (Martin 1995, Blanco 1996, Casana 1996). Durante la entrevista, el 

investigador no debe interrumpir al informante, debe buscar el punto medio entre 

curiosidad y respeto y aprender el intervalo de tiempo adecuado entre las preguntas 

(Alexiades 1996). El investigador debe cuidar que sus preguntas sean en un lenguaje 

comprensible y de no formular preguntas dirigidas que delaten las expectativas del 

entrevistador. 

 

Hay muchas técnicas para recolectar los datos durante las entrevistas, la elección o 

combinación depende de los objetivos y el enfoque teórico del estudio, así como también, 

las condiciones del campo y la experiencia del investigador. Gerique (2006), propone unas 

técnicas adaptadas de las propuestas de Alexiades, Cunnigham y Martin, entre ellas 

tenemos: 1) Observación participante; 2) Inventario etnobotánico o entrevista de campo; 3) 

Entrevista con plantas; 4) Entrevista artefacto; 5) Entrevista tipo lista de verificación y 6) 

Entrevista grupal. 

 

Un aspecto fundamental en un etnobotánico es tener la habilidad de colectar especímenes 

de plantas, el valor de las colectas está en que estos ejemplares de herbario son el registro 

permanente de las plantas conocidas por una determinada comunidad, además de servir 

como ejemplares para determinación y en algunos casos como ejemplares de referencia 

(Martin 1995). Para ello, se debe colectar fragmentos que incluyan partes representativas 
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de los órganos vegetativos y reproductivos, generalmente tallos, hojas flores y frutos 

(Alexiades 1996). La colecta y preparación de ejemplares de plantas, para Martin (1995) 

constituyen todo un arte y para su herborización se consideran como actividades básicas 

los siguientes:1) elección del sitio; 2) colecta; 3) prensado; 4) secado; 5) anotación de 

apuntes en la libreta de campo; 6) etiquetado e 7) identificación. 

 

En la etnobotánica, el análisis más exitoso es aquel que ayuda a comprender el uso o la 

clasificación de los recursos biológicos para todo el conjunto de ejemplares colectados o 

para todas las categorías evocadas (Martínez 2006). Otro punto importante, es la 

sistemática codificada de usos a emplear, recomiendan contar con una sistemática global 

para su aplicación en estudios más generalizados y combinar con otra sistemática para 

estudios más concretos con mayor detalle. 

 

2.8 CLASIFICACIÓN ETNOBIOLÓGICA  

 

El sistema de clasificación tradicional de Berlín (1992) citado por Martin (1995) es el más 

aceptado por los investigadores, este modelo ha demostrado su utilidad en comparación  

con las categorías biológicas propias de la gente que habita en muchas localidades del 

mundo. 

 

La etnoclasificación de Berlín tiene las siguientes categorías: 1) La categoría más general 

es la del reino vegetal, reconocido de modo implícito, este incluye todas las plantas 

superiores, además puede incluir los musgos, los líquenes y otros organismos similares. 2) 

La segunda categoría es la de formas de vida, éstas son clases amplias y distintivas tales 

como árboles, bejucos o pastos y son reconocidas por su hábito, su distribución en una 

zona específica, su utilidad o por combinaciones de estas características. 3) El siguiente 

nivel es el intermedio que consta de pequeños grupos que contienen varios géneros, 

usualmente este nivel no es detectado en la clasificación tradicional, casi nunca se nombra. 

4) Luego sigue el nivel de género, la mayoría de ellos se incluye o están afiliados a una 

forma de vida y sus nombres son lo primero que la población menciona. 5) El último nivel 

es el de variedad, raramente las especies se dividen en variedades, generalmente las 

especies y las variedades difieren por unas cuantas características morfológicas, tales como 
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el color, el tamaño o la forma de las partes de la planta (Berlin 1992, Martin 1995, Trujillo 

2004). 

 

2.8.1 ESTRUCTURA DE LOS NOMBRES DE LAS PLANTAS 

 

Para analizar la estructura de la nomenclatura botánica tradicional hay que entender la 

diferencia entre los nombres primarios y los secundarios (Martin 1995). 

 

Un nombre primario se considera como ñsem§nticamente unitarioò que significa  constituir 

una expresión única, aún cuando esté compuesto por más de un elemento. Los nombres 

secundarios se forman de nombres primarios agregando un modificador el cual describe 

aún más a la planta (Martin 1995). 

 

2.9 LOS ANDES TROPICALES 

 

Los Andes tropicales o Andes del Norte y Centro cubren un extensión de casi 8 000 km de 

recorrido por el lado occidental de América del Sur, desde Venezuela hasta la Patagonia, 

son un importante factor geológico de la heterogeneidad ecológica de zonas de vida natural 

y de biodiversidad en la región andina (Seminario 2004, Josse et al. 2009). Se estima que 

alrededor del 25 por ciento de la diversidad biológica a nivel mundial se encuentra en la 

región andina; los países que comprenden esta región son considerados como los más 

diversos y ricos en especies animales y vegetales del mundo, contienen aproximadamente 

más de 100 variedades de ecosistemas, 45000 plantas vasculares entre ellas 20000 son 

endémicas y todo ello en apenas el uno por ciento de la masa continental de la Tierra 

(Myers et al. 2000, Jorgensen 2006  citando a Mittermeir et al. 1997, Josse et al. 2009). La 

gran riqueza florística de Los Andes tropicales se debe a que ellos recorren gran parte del 

trópico americano muy cerca de la costa del Pacífico, donde las corrientes marinas de éste 

actúan produciendo fenómenos climáticos que contrastan con la posición altitudinal 

(Seminario 2004). 
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El Perú debido a su posición geográfica, a la presencia de la corriente de aguas frías, a la 

Cordillera de Los Andes y al conjunto de otros factores climáticos y edafológicos, 

determinan una gran complejidad de hábitats donde se refugian especies de las más 

variadas familias de la escala biológica (Sagástegui et al. 1999). Seminario (2004), añade 

que estos factores han determinado que el país se constituya en uno de los territorios de 

más alta diversidad vegetal en el neotrópico. Además de los factores mencionados, la 

Cordillera de Los Andes es la característica estructural más prominente no solamente del 

Perú sino de América del Sur. Sin embargo, en el norte del Perú, específicamente en el 

departamento de Cajamarca, se presenta una pronunciada discontinuidad como si las 

montañas se curvaran de Noroeste (NO) a Noreste (NE) y se fragmentaran, dando lugar a 

las vertientes del Amazonas y El Pacífico, separadas por uno de los pasos más bajos de 

toda la Cordillera: El Abra de Porculla. Esta región es conocida por, Depresión de 

Huarmaca o Deflección de Huancabamba, llamado así por el cambio de orientación y la 

posición del paso en la Cordillera de Huancabamba, la misma que juega un rol 

fundamental en su biodiversidad (Sagástegui 1999, Aragón et al. 2006, Bussmann 2006). 

 

El Perú no solamente es uno de los países más extensos de América del Sur, sino también 

tiene el privilegio de poseer una gran diversidad biológica con un estimado según Brako & 

Zarucchi (1993) de 19000 especies de angiospermas, gimnospermas y helechos que 

equivale aproximadamente al 20 por ciento de la flora de Sudamérica distribuidas en        

2458 géneros y 224 familias, siendo por otro lado ampliamente reconocido como uno de 

los 12 principales centros de origen de plantas alimenticias del mundo (Sagástegui 1999).  

 

2.10 LOS ANDES DEL NORTE DEL PERÚ 

 

De los estudios que se han realizado hasta la fecha se puede afirmar que la diversidad 

florística y endemismos presentes en el norte del Perú (Tumbes, Piura, Lambayeque, La 

Libertad, Cajamarca, Amazonas y San Martín) es impresionante y se continúa encontrando 

nuevas especies en los diversos ambientes. Obviamente el norte peruano, muestra un 

mosaico muy complejo de climas, geología y topografía, los cuales por consiguiente han 

dado lugar a un incremento de la biodiversidad en relación a las regiones adyacentes del 

norte y del sur. Aproximadamente, una docena de zonas de vida diferentes se encuentran 
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en los departamentos del norte, incluyendo formaciones desérticas tropicales y 

subtropicales, matorrales, bosques y páramos (Sagástegui 1999). 

 

Los niveles de endemismo; por otro lado, sugieren que los bosques del norte del Perú han 

sido aislados por períodos amplios de tiempo, al menos del último ciclo glacial hace 18000 

años. Estos bosques representan pues el extremo distribucional sur para muchas especies 

vegetales de la vertiente del Pacífico y sus comunidades representan ensamblajes nuevos 

que contienen elementos de bosques húmedos en la parte norte y este, y elementos 

semiáridos al sur de la cordillera occidental (Sagástegui 1999). 

 

El Norte de Per¼ es para la antrop·loga peruana Lupe Camino el ñEje de la Saludò, de la 

antigua zona de la cultura andina central, que se extiende desde Ecuador hasta Bolivia. Las 

raíces de las prácticas curativas tradicionales en esta región con especial atención a los 

departamentos de Piura, Lambayeque, La Libertad, Cajamarca y San Martín se remontan 

casi tan lejos como el período Moche (100-800 AC). La rica tradición chamánica que se 

encuentra aquí, ha sido poco investigada en estudios etnobotánicos y etnomédicos. Hasta 

finales de la década de 1990 poco trabajo ha sido realizado en estructura de la vegetación, 

ecología y etnobotánica en los bosques de montaña y las zonas costeras del norte y son 

todavía relativamente inexploradas (Bussmann 2006). 

  

2.11 ASPECTOS BIOGEOGRÁFICOS Y ECOLÓGICOS DEL DEPARTAMENTO 

CAJAMARCA   

 

Varios estudiosos de la biodiversidad de siglos pasados, llamados naturalistas y geógrafos  

como Baltasar Jaime Martínez Companon, Alexander von Humboldt, Antonio Raimondi,  

determinaron que el territorio de Cajamarca es también variado en diversidad vegetal y 

animal, zonas de vida, cuencas, además de expresiones étnicas y culturales (Sagástegui 

1999). Igualmente, los investigadores del siglo pasado y actuales tales como; Augusto 

Weberbauer, Javier Pulgar Vidal, Arnaldo López Miranda, Abundio Sagástegui Alva, 

Isidoro Sánchez Vega, confirman con mayor precisión y registro de datos esta 

heterogeneidad biológica, geográfica y ecológica (Gobierno Regional Cajamarca 2012), 

estableciendo clasificaciones de acuerdo a características de estos parámetros.  
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El Gobierno Regional de Cajamarca (2012) en su libro ñLa Diversidad Biol·gica en 

Cajamarcaò, establece un cuadro de equivalencias ecogeográficas entre regiones naturales, 

ecorregiones y unidades ecositemáticas para este departamento (Tabla 2), las cuales se 

detallará en las siguientes secciones según lo correspondiente a la zona de estudio. 

 

Tabla 2. Equivalencias ecográficas para el departamento de Cajamarca 

 

Regiones 

naturales 

(Pulgar Vidal) 

Ecorregiones  

(Brack Egg) 

Unidades ecosistémicas 

(Isidoro Sánchez) 

Chala  Desierto del Pacífico Ecosistema de semidesierto 

Yunga 

marítima 

Yunga fluvial 

Bosque seco ecuatorial  

Ecosistema de bosque seco de ladera occidental: 

- Comunidad de cactáceas columnares + herbazal pluvifolio 

- Comunidad de caducifolios+ herbazal pluvifolio 

- Comunidades Ribereñas 

Ecosistema de bosque seco de valles intracordilleranos: 

- Bosque seco del cañón de río Marañon 

- Bosque seco de la cuenca de Río Crisnejas y 

subtributarios: Ríos Condebamba y Cajamarca 

- Bosque seco de la cuenca de los ríos Huancabamba-

Chamaya y sus afluentes Chotano y Callayuc 

- Bosque seco de la cuenca del río Chinchipe y sus 

afluentes 

Quechua  
Ecorregión de sierra 

esteparia 

Ecosistema de ladera media: 

- Bosques montanos de neblina al norte de los 7º LS
(*)

 

- Matorrales montanos al sur de los 7º LS 

Jalca  
Ecorregión de puna 

Ecorregión de páramo 

Ecosistemas altoandinos: 

- Páramos al norte de la depresión de Huancabamba 

- Jalcas al sur de la depresión de Huancabamba
(*)

 

Selva  
 Ecorregión de selva 

alta  

Ecosistemas de bosques altamontanos húmedos al norte de 

la depresión de Huancabamba 
(*)  Son las Unidades ecositemáticas correspondientes a la zona de estudio

 

FUENTE: Gobierno Regional Cajamarca (2012) 

 

2.11.1 CLASIFICACIÓN SEGÚN PULGAR VIDAL  

 

Según la clasificación de las ocho regiones naturales de Perú de Pulgar Vidal, que toma en 

cuenta los pisos altitudinales,  la flora y fauna en dichos rangos (Gobierno Regional 

Cajamarca 2012), Huambos se localiza en la región Quechua y Jalca de Cajamarca.  
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La región Quechua en Cajamarca se encuentra dentro del rango altitudinal de los 2392 y 

los 2636 m.s.n.m., es caracterizado por su clima fresco, abundancia de recursos bióticos 

silvestres y domesticados aptos para la vida humana. Por tal motivo, la mayoría de grandes 

poblados se ubican en esta región y Huambos no se excluye de ello. Su flora está 

representada por vegetación arbustiva o arbórea que forman matorrales, bosques 

perennifolios y un estrato de herbáceas perennes y anuales (Gobierno Regional Cajamarca 

2012). Con especies cultivadas o criadas desde tiempo prehispánicos como papa, maíz, 

rocoto, berenjena, papayas silvestres, cuy y venado; y por aquellas especies introducidas 

como habas, alverjas y cereales menores (trigo, cebada) y animales como ganado vacuno, 

ovino y caprino (Gobierno Regional Cajamarca 2012).  

 

La región Jalca es la zona altoandina de la sierra norte caracterizada por su vegetación de 

tipo pajonal de gramíneas y herbáceas acaules (Gobierno Regional Cajamarca 2012). 

 

2.11.2 CLASIFICACIÓN SEGÚN BRACK EGG  

 

Según la clasificación de ecorregiones de Brack, al distrito de Huambos le correspondería 

la ecorregión de Bosque seco ecuatorial y Puna.  

 

El bosque seco ecuatorial en Cajamarca, se distribuye en la vertiente occidental de las 

provincias de Chota, Santa Cruz, San Miguel y Contumazá (Gobierno Regional Cajamarca 

2012). La Puna está ubicada al sur de la depresión de Huancabamba, a una altitud superior 

a los 3000 m.s.n.m. La fisionomía de la vegetación es de tipo pajonal formada por 

gramíneas macollantes de hojas filiformes y dicotiledóneas herbáceas acaules, herbáceas 

erguidas y arbustos pequeños dispersos. Según Sánchez, a esta ecorregión en Cajamarca se 

le llama jalca (Gobierno Regional Cajamarca 2012).  

 

2.11.3 CLASIFICACIÓN SEGÚN ISIDORO SÁNCHEZ 

 

Tanto las regiones naturales como las ecorregiones son territorios ecogeográficos extensos 

que, por los parámetros utilizados para su delimitación, se superponen y cuyos límites no 
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son muy precisos debido a zonas ecotonales sensiblemente visibles. Por lo que, Sánchez 

citado por Gobierno Regional Cajamarca (2012), considera la visión territorial de cuencas 

como la más apropiada, estableciendo su propia clasificación de ecosistemas para 

Cajamarca, donde Huambos cumple con la clasificación de ecosistemas de ladera media y 

altoandino. 

 

En los Ecosistemas de ladera media se desarrolla vegetación boscosa, de matorral y un alto 

porcentaje de herbáceas perennes, dándole cobertura vegetal permanente al suelo. En ellos 

se encuentran tanto ecosistemas naturales, formados principalmente por bosques montanos 

y matorrales, como ecosistemas culturales  (Gobierno Regional Cajamarca 2012). 

 

Dentro de los ecosistemas naturales de la ladera media se encuentran: (a) las comunidades 

de bosques montanos de neblina, que poseen alta densidad de plantas por unidad de área y 

cobertura (musgos y líquenes en el nivel inferior; herbáceas perennes; arbustos y árboles 

con epifitas formadas por helechos, piperáceas, aráceas, orquídeas y bromeliáceas; y 

plantas parásitas). Estos bosques se distribuyen al norte y el sur de la depresión de 

Huancabamba (6° LS). Al sur desde los 6° hasta los 7°LS (norte de la cuenca del río 

Jequetepeque), incluyen los bosques de Monteseco (provincia de Santa Cruz), Cutervo 

(provincia de Cutervo, Tongod (provincia de San Miguel), Ucshahuilca y Las Palmas 

(provincia de Chota, dentro del distrito de Huambos la primera) y los bosques del norte de 

la provincia de Celendín (Gobierno Regional Cajamarca 2012). 

 

Actualmente estos bosques son constantemente destruidos, por lo que se asume que solo 

queda cerca de 20 por ciento de las 32 mil hectáreas de bosques montanos caducifolios y 

perennifolios que existieron en la región Cajamarca (Montoya y Figueroa, citados por 

Dillon 1994). Desafortunadamente, esta destrucción no estuvo precedida por  

investigaciones florísticas previas, por lo que se asume que un elevado número de especies 

endémicas ha desaparecido (Weigend 2005, Gobierno Regional Cajamarca 2012). 

 

(b) Otra comunidad dentro de los ecosistemas naturales de la ladera media es la 

Comunidad de matorral montano, que se distribuye al sur de los 7° LS. Está formada por 

vegetación de menor densidad de plantas por unidad de área y baja cobertura sobre el 
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suelo, en las que predominan las formas de crecimiento tipo arbolillos, arbustos y 

herbáceas perennes (Gobierno Regional Cajamarca 2012).   

 

Las comunidades vegetales naturales de la ladera media han sido, y siguen siendo, muy 

intervenidas o sustituidas por ecosistemas culturales de agricultura de secano y forestales 

exóticos. La introducción de Eucalyptus globulus (eucalipto) y Pennisetum clandestinum 

(kikuyo), no solamente han cambiado el paisaje andino sino la diversidad florística y 

faunística (aves) y la cobertura vegetal de este territorio (Gobierno Regional Cajamarca 

2012), dentro de ellos a los árboles nativos como Alnus acuminata (aliso), Juglans 

neotropica (nogal), Schinus molle (molle) y Prunus serotina (capulí). Este ecosistema de la 

región es la que en la actualidad tiene mayor influencia antrópica, por lo que sus 

ecosistemas naturales son reducidos y discontinuos, a manera de ñislasò, o han 

desaparecido (Gobierno Regional Cajamarca 2012).  

 

En los Ecosistemas culturales, desde el punto de vista de las plantas cultivadas, está 

concentrada la mayor diversidad de especies domesticadas desde tiempos prehispánicos y 

conservados por la población rural andina durante la Colonia y la República. Registrándose 

las siguientes especies entre nativas, domesticadas en los Andes e introducidas durante la 

Colonia (Gobierno Regional Cajamarca 2012). 

 

Entre las especies nativas tenemos a: Solanum tuberosum subsp andigena (papa). Otros 

tubérculos y raíces andinas son; Oxalis tuberosa (oca), Ullucus tuberosus (olluco) y 

Tropaeolum tuberosum (mashua), Arracacia xanthorrhiza (arracacha), Smallanthus 

sonchifolius (llacón) y Mirabilis expansa (chago). Entre los granos andinos están 

Chenopodium quinoa (quinua), Lupinus mutabilis (chocho), Zea mays (maíz). 

Leguminosas como; Phaseolus vulgaris (frejol) y Phaseolus lunatus (pallar), Erithryna 

edulis (pajuro), algunas cucurbitáceas tales como; Cucurbita ficifolia (chiclayo o chinche), 

Cucurbita moschata (zapallo) y Cyclanthera pedata (caigua). Además de especies 

aromáticas entre las cuales tenemos a Minthostachys mollis (chamcua), Satureja 

weberbaueri (orégano cangle) y Tagetes filifolia (anisillo). Y los frutales andinos como 

Solanum betaceum (berenjena o tomate de árbol), Physalis peruviana (aguaymanto o 

tomatillo), Carica pubescens (chamburo), Prunus serotina subsp. capuli (capulí), 

Capsicum pubescens (rocoto), Solanum muricatum (pepino), Rubus sp. (zarzamora), 
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Passiflora ligularis (granadilla) y Passiflora tripartita (poro poro) (Gobierno Regional 

Cajamarca 2012). 

 

Entre las especies introducidas están los cereales Triticum aestivum (trigo), Hordeum 

vulgare (cebada). Las leguminosas Pisum sativum (arverja), Vicia faba (haba) y la linaza 

(Linum usitatissimum). Especies aromáticas como Matricaria recutita (manzanilla), 

Melissa officinalis (toronjil), Origanum vulgare (orégano), Aegiphilla triphylla (cedrón) y 

variedades de menta o hierbabuena (Gobierno Regional Cajamarca 2012). 

 

Los Ecosistemas altoandinos según la clasificación de Sánchez, están comprendidos entre 

los 6° 30ô y los 8Á 30Ë LS (Ram²rez 2006). Según Weberbauer (1945), señala que su flora 

puede compararse con la puna del centro y sur del país, pero se encuentra a altitudes más 

bajas. A este territorio lo denomina jalca o páramo del norte peruano, caracterizándose por 

una vegetación herbácea denominada pajonal con predominancia de gramíneas y 

asteráceas (Sánchez 1996, Gobierno Regional Cajamarca 2012). Cabe mencionar que al 

norte de los 6° 30ô LS, los territorios de jalca quedan fragmentados en espacios 

relativamente pequeños, a manera de islas, como sucede en las provincias de Chota y 

Cutervo (Sánchez 1996, Gobierno Regional de Cajamarca 2012).   
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III  MATERIALES Y MÉTODOS  

 

3.1 ZONA DE ESTUDIO 

 

3.1.1 UBICACIÓN GEOGRÁFICA Y DIVISIÓN POLÍTICA  

 

El distrito de Huambos se encuentra ubicado dentro de la provincia de Chota en el 

Departamento de Cajamarca al norte del Perú. Geográficamente está a 6°27´05́´ en latitud 

sur y 78°57´28´ ́de longitud oeste y a una altura de 2283 m.s.n.m. (Figura 1). Limita por el 

noreste con el distrito de Cutervo, al noroeste con el distrito de Querocoto, al sureste con el 

distrito de Chancaybaños, al suroeste con el distrito de Llama y al este con el distrito de 

Cochabamba.  

 

El distrito de Huambos según Torres (1997),  cuenta con 4 centros poblados mayores y 33 

comunidades reconocidas oficialmente, además de la capital de distrito que lleva el mismo 

nombre. Cada centro poblado y comunidad cuenta con las autoridades principales como lo 

son: Agente Municipal, Teniente Gobernador, Catequista y Presidente de Rondas 

Campesinas, club de madresy comité de administración del agua potable. 
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La comunidad de Cutervillo está ubicado al lado Nor Oeste del distrito de Huambos, a una 

distancia de 15 Km de la capital de distrito y el recorrido a pie demora aproximadamente 

150 minutos, limita al Norte con la comunidad el Molle, al Sur y Este con Pagaibamba del 

distrito de Querocoto, al Oeste con la comunidad de Mollebamba (Torres 1997).  

 

El centro Poblado Menor de Lancheconga está ubicado al lado Este del distrito de 

Huambos, a una distancia de 14 kilómetros de la capital de distrito, con un recorrido de 

aproximadamente de 150 minutos caminando. Limita al Norte con la comunidad del 

Chaco, al Sur con los Álamos y Baños Altos en el distrito Chancay Baños, al Este con 

Sogos en el distrito de Cochabamba y al Oeste con el Centro Poblado Menor de Yamaluc 

(Torres 1997). 

 

La comunidad de Succhabamba Alta, está ubicada al lado Nor Oeste del distrito de 

Huambos, las distancia desde la capital de distrito es de ocho kilómetros y con un recorrido 

a pie de 80 minutos aproximadamente, Limita la Norte con Mollebamba, al Sur con el 

Centro Poblado Menor de Challuaracra, al Este con Succhabamba Baja y al Oeste con 

Cusilguán (Torres 1997).
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Figura 1. Ubicación del distrito de Huambos y comunidades evaluadas 

FUENTE: IGN (2017) 
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3.2 CARACTERÍSTICAS ECOLÓGICAS DE LA ZONA DE ESTUDIO  

 

3.2.1 ZONAS DE VIDA  

 

Según el diagrama bioclimático del sistema Holdridge, al Distrito de Huambos le 

corresponde las siguientes zonas de vida: Bosque Seco Premontano Tropical (bs-PT), 

Bosque Seco Montano Bajo Tropical (bs-MBT), Bosque Húmedo Montano Bajo Tropical 

(bh- MBT) y Bosque Húmedo Montano Tropical (bh-MT) éste último se trata de la 

montaña del Uscshahuilca límite de distrito entre Huambos, Querocoto y Llama y 

perteneciente el Bosque de Protección de Pagaibamba (Figura 2).  
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Figura 2. Zonas de vida de Holdrige para el distrito de Huambos 

FUENTE: Gobierno Regional de Cajamarca (2009) 

Zona de Estudio 



35 

 

3.2.2 VEGETACIÓN SEGÚN LAS ZONAS DE VIDA  DE HOLDRIGE  

 

Según el Gobierno Regional de Cajamarca (2009), la vegetación típica de las zonas de vida 

que corresponden al distrito de Huambos son: 

 

El Bosque Seco Premontano Tropical (bs-PT) y Bosque Seco Montano Bajo Tropical (bs-

MBT) se encuentra dentro de la ecorregión Bosque Seco y éste se encuentra rodeado por 

matorrales y bosques montanos húmedos y en las partes altas por los páramos y jalcas. La 

vegetación está caracterizada por cactus columnares, como los géneros Cereus, 

Cephalocereus y Opuntia, arbustos espinosos y árboles caducifolios, como Acacia 

macracantha, Eriotheca ruizii y Anadenanthera colubrina. Además de especies endémicas 

como Coreopsis celendinensis, Galactia augustii, Pappobolus sagasteguii, Monvillea 

euchlora. Muchas veces, la vegetación en éstas zonas está muy degradada y en su mayor 

parte sustituida por cultivos (Linares 2004) (Figura 3). 

 

Bosque Húmedo Montano Bajo Tropical (bh- MBT) y Bosque Húmedo Montano Tropical 

(bh-MT) se puede encontrar tanto para ecorregiones de bosques montanos de neblina como 

en bosque andinos estacionales. En la primera ecorregión (bh- MBT) alude a bosques 

donde destacan Podocarpáceas, familia de coníferas nativas del Perú asociados al árbol de 

la quina o cascarilla, Cinchona officinalis. Para la segunda ecorregión (bh-MT) la 

vegetación está conformado por árboles y arbustos perennifolios y un alto porcentaje de 

herbáceas perennes, lo que le da una mayor cobertura vegetal permanente al suelo. 

También es posible encontrar especies del Género Podocarpus y Cinchona (Figura 3). 
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Figura 3. Ecorregiones de Cajamarca 

FUENTE: Gobierno Regional Cajamarca (2009) citando a CDC-UNALM,  2006. 

Zona de Estudio 












































































































































































































































































































































































